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			Para Marlene, una mujer de apariencia fuerte y de alma delicada

			Qué bonito sería que la vida fuera como una novela romántica: por mucho que se sufra en el tiempo, se consigue esa felicidad que todo el mundo se merece

		

	
		
			Primera parte

		

	
		
			Francia 1817

			Marlene levantó los ojos del libro de latín en el momento en que su hermana pequeña asomó su cabeza de rizos oscuros por el hueco de la puerta.

			Lorraine, con diez años, todavía podía liberarse de la tediosa asignatura de Latín. En cambio ella, con cuatro más, tenía la obligación de estudiarlo. Eso no significaba que lo hiciesen todas las muchachas de su edad. Marlene, según decía su padre, era una privilegiada. La suerte estaba de su lado porque el rey de Francia, Luis XVIII, y muy amigo de él, aún no tenía hijos y esperaba que muy pronto llegase el ansiado varón. Claude Poulenc ambicionaba convertir de algún modo a Marlene en la futura reina de Francia. De ahí la importancia de que estudiara Latín y lo asimilase. Y si no lograba desposarla porque no hubiese heredero, ya que el rey tenía sesenta y dos años, la línea sucesora iba a pasar a su hermano Carlos y a su mujer. Ellos ya tenían dos hijos, pero el que de verdad le interesaba era Louis Antoine Candau, duque de Allamand y conde de Fayolle.  El hombre en cuestión estaba casado, pero tampoco tenía heredero. Por lo que seguiría quedándole una oportunidad para pertenecer a los Borbones y darle descendientes. 

			Marlene, con catorce años, ni siquiera se preocupaba de las tramas de su padre Claude, barón de Albret, y el rey. Ella aún continuaba en edad de jugar y compartir travesuras con Lorraine, a quien adoraba. Ambas eran uña y carne. Y esa unión era mucho más fuerte en el momento en que se dieron cuenta de que ninguna podía contar con su progenitor. Ni siquiera con su madre Cornelia. Ambos siempre estaban demasiados ocupados para atenderlas, partiendo de un lado a otro en viajes, reuniones, veladas y un sinfín de actos. Era más fácil localizarlos en el palacio de Tullerías, que en su propia morada.

			—¿Le ocurre algo, mademoiselle[1] Marlene?

			Ella volvió sus ojos de color ambarino hacia su institutriz. Amelia se había detenido frente a la ventana y la miraba con el ceño fruncido. Era una mujer esbelta e incluso bonita a pesar de su aspecto sobrio. 

			Marlene negó con la cabeza:

			—Lo siento mucho, mademoiselle, me he despistado. ¿Podemos terminar ya? 

			—Por supuesto que no —respondió recelosa—. No aparte los ojos del libro. —Alzó la voz—. Y si mademoiselle Lorraine, por un casual, estuviese escondida en el pasillo, le pediría por favor, que se fuese a jugar a otro lado.

			—Ella no está aquí —mintió.

			—¿Ah, no?

			Amelia, con las manos entrelazadas en la espalda, avanzó despacio hacia la imponente puerta que aislaba el estudio del corredor, con la intención de pescar con las manos en la masa a Lorraine. Sin embargo, se había ocultado y no había rastro de ella.

			Marlene sonrió satisfecha y clavó con firmeza los ojos en el libro, aunque ya no pudo concentrarse en nada más. Las letras parecían bailar en una danza imaginaria. 

			—¿Y ahora qué es lo que ocurre, mademoiselle? —insistió Amelia.

			Marlene sacudió la cabeza. Si mentía y decía que se encontraba enferma, su querida nana, Babette, de seguro la metía en la cama y no le permitiría levantarse en todo el día. Y lo peor es que prohibiría a Lorraine que la visitase.

			—Nada, mademoiselle Amelia. Es simplemente que hallo el latín un tanto aburrido. —Se encontraba harta de estudiar, sostenía una pose poco femenina, con los codos apoyados sobre la mesa rectangular, el cabello oscuro revuelto sobre sus hombros y unos rizos rebeldes cayendo sobre la frente lisa.

			—Su padre ha insistido mucho en que aprenda esta materia. Debe saber que el conocimiento nunca ocupa lugar en nuestra cabeza, y es muy importante que todo el mundo pueda intuir lo inteligente que es usted.

			Frunció los labios con disgusto.

			—Madre dice que de una reina solo se espera que sea bella y graciosa.

			—Pero usted no aspira a ser así, ¿verdad? —Marlene negó con la cabeza—. No es ninguna bobalicona, y nadie quiere que su reina lo sea y se mofen de ella.

			La joven cerró el libro con fuerza y soltó una pequeña exhalación:

			—¿Y si no quiero ser reina?

			Amelia se llevó la mano al recatado escote de su vestido en un acto nervioso.

			—Son cosas de sus padres. Ellos siempre pretenden lo mejor para sus hijos.

			Marlene se mordió el labio inferior. No deseaba pertenecer a la realeza y ser el centro de atención. Además, no todos querían a los Borbones en Francia, y Luis XVIII había regresado años antes del exilio causando un gran revuelo. Justo cuando cayó Napoleón Bonaparte.

			—Supongo que tiene razón, pero yo no entiendo mucho de temas políticos ni monárquicos. No me veo dirigiendo un pueblo.

			—Un pueblo no, mademoiselle, un país —la corrigió.

			Marlene era muy niña y seguía teniendo sueños de niña. A su hermana le había confesado que cuando fuese mayor quería enamorarse de un buen hombre, tener hijos y cuidar de un jardín tan bonito que todo el mundo se detuviese para admirarlo. Imaginaba tener los más hermosos rosales del mundo.

			—¿Puedo retirarme ya? Quisiera descansar.

			—A mí también me gustaría descansar, mademoiselle, pero el caso es que su padre me paga por enseñar y aún —miró el reloj que descansaba sobre la repisa de la chimenea— falta media hora para concluir las clases.

			Amelia se acomodó en la butaca de madera oscura que solía ocupar y sus ojos grises se hundieron en el libro que sostenía entre sus delgadas y huesudas manos.

			—¿Y no podemos hacer otra cosa que no sea Latín? —insistió, hastiada.

			—Mademoiselle Marlene —le advirtió con voz fría incrustándole una mirada bastante altiva—, ¿prefiere que hable con el barón al respecto? 

			Sacudió la cabeza. No podía permitir que sus progenitores se enojaran con ella. 

			—No, mademoiselle.

			—Entonces prosigamos.

			A Marlene no le gustaba esa sala. Era fría y poco acogedora. Olía a rancio y, cuando estaban en completo silencio, podía escuchar como las paredes respiraban.

			La siguiente media hora fue una de las más largas de su vida. Pero por fin la institutriz dio por finalizada su clase. Después de comer aún tenía danza y más tarde música; estaba aprendiendo a tocar el piano, cosa que no la entusiasmaba mucho.

			La mansión de los Albret, construida cien años atrás, poseía varios pisos con multitud de habitaciones frías y desnudas que no usaban para nada. En el exterior había una arboleda, estanque para peces, retorcidos senderos de tierra que invitaban a pasear en los calurosos días de verano cuando el sol los bañaba con sus últimos rayos.

			Con una sonrisa en los labios salió en busca de su hermana pequeña. Atravesó el corredor con prisa y al doblar la esquina para alcanzar las escaleras no pudo evitar chocar con una persona que había en mitad de su camino. Del impulso fue lanzada hacia atrás y aterrizó con las posaderas en el suelo y un revuelo de faldas. Parpadeó confundida.

			—Jean Philippe, ¿qué ha pasado?

			Un hombre robusto de pelo oscuro anduvo hacia ella y la ayudó a levantarse. Marlene alzó los ojos hasta el joven con el que se había chocado. Descubrió que era un muchacho un poco más mayor que ella, y que sus ojos, de un tono verde musgo, sonreían divertidos.  

			—Lo siento, padre, no la vi venir. Ella se echó sobre mí y no me dio tiempo de reaccionar.

			El hombre mayor frunció el ceño.

			—¿Es eso cierto, mademoiselle?  

			La muchacha, ruborizada, asintió. Se había quedado sin palabras. No había en el mundo mozo más guapo que aquel. Era alto, delgado, rostro anguloso, mentón patricio, nariz recta; y luego estaban sus ojos verdes, chispeantes, y el cabello castaño claro de gruesos mechones alborotados que rodeaban su cara. 

			—Venía con prisa y me temo que tampoco… lo vi. —Marlene dedicó a los varones una graciosa reverencia sujetándose el vuelo de la falda.

			—¿Y usted quién es? —preguntó el hombre más mayor, estudiándola con fijeza. Debía tener la edad de su padre.

			—Mi nombre es Marlene Poulenc, hija del barón de Albret. 

			—Yo soy el baronet Allan Bizet. Y mi hijo se llama Jean Philippe.

			Ella pasó la mirada de uno al otro para quedarse enganchada en el más joven. Se le hacía muy difícil apartar los ojos de él.

			—¿Han venido a ver a mi padre?

			—Siempre y cuando no tarde mucho en recibirnos —contestó Jean Philippe con sarcasmo. Sus ojos se habían vuelto serios de repente. Era evidente que el barón no era de su agrado. 

			—¡Jean Philippe! —lo riñó su padre llamándole la atención.

			El más joven suspiró y enlazó las manos tras la espalda.

			Marlene trató de excusar al barón, aunque sabía de sobra que no lo merecía. Era del dominio público que a lo largo de su vida se había ganado muchos enemigos —y continuaba haciéndolo. 

			—Mi padre es un hombre muy ocupado.

			—No lo dudamos —se apresuró a decir Allan—. Debe disculpar a mi hijo, a veces es bastante vehemente.

			El más joven arqueó las cejas con burla, pero se abstuvo de comentar nada.

			—¿Puedo hacer que les sirvan algo mientras esperan? —Señaló los divanes apostados en el vestíbulo que accedía a las escaleras. Si Jean Philippe no le hubiese causado tanta curiosidad, se habría escabullido de allí antes de que su padre la descubriese e inventase nuevas tareas para ella, pues no soportaba verla ociosa.

			—¿Marlene? ¿Marlene estás aquí? —Un susurro apagado e infantil voló por las escaleras. 

			Iba a contestar a Lorraine cuando en ese momento sintió ruidos dentro del despacho de su padre. Miró a los hombres con un gesto de disculpa.

			—Debo marcharme, ha sido un placer conocerles. —Les volvió a regalar otra corta reverencia, esta vez una más apresurada que la anterior, y desapareció escaleras abajo. En el camino se encontró con su hermana, a quien agarró de la mano y la obligó a terminar de bajar.

			—¿Con quién hablabas? —susurró Lorraine.

			—¡Con el chico más guapo del mundo! —respondió Marlene con las mejillas sonrosadas y el corazón latiendo en su pecho con fuerza. Seguía fascinada con el color de ojos de Jean Philippe.

			—¿Esta muchacha es la que dicen que podría llegar a ser reina? —Escucharon que comentaban los hombres de arriba.

			Marlene sintió un pequeño tironcito en su pecho. No sabía que los planes de su padre eran del dominio de todo el mundo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Tres años después 

			El momento de que Marlene estuviese lista para acudir a su primer baile se acercaba. Sin embargo, en primavera una gran desgracia golpeó en el hogar del barón. Todo ocurrió durante una comida en la que se reunieron los cuatro en torno a la mesa. Los barones y sus hijas.

			Había estado lloviendo durante todo el día y todavía continuaba haciendo frío. En el comedor las brasas de la chimenea parpadeaban. Las paredes estaban forradas de papel pintado en azul y las telas de los tapizados y cortinas tenían motivos florales dentro de la gama de los tonos azules. Cornelia, para la decoración, era muy ostentosa y tendía a recargar las salas con adornos inútiles y sin gusto. No prestaba atención al marco de los cuadros —si había dos iguales era solo casualidad—, e incluso podía haber tres relojes en una misma habitación. 

			En el comedor, la mesa grande ocupaba el centro y estaba vestida con un mantel dorado a juego con la vajilla, que tenía todos los bordes en oro. 

			Como de costumbre, Claude empezó a presumir de las cosas que haría y tendría cuando Marlene subiera al trono, o como poco, viviese con los Borbones. Las jóvenes llevaban años escuchando lo mismo y ambas estaban agotadas de ello. En primer lugar porque Marlene no quería hacerlo. Convertirse en la amante de Louis-Antoine y darle un heredero para que él despreciara a su esposa por ella, era algo horrible y por completo amoral, y en segundo, porque le había prometido a su hermana que cuando llegase el momento se iba a negar en rotundo a hacerlo.

			—¿Y qué ocurre si Marlene no se quiere casar con un viejo? —inquirió Lorraine enfrentándose a sus padres abiertamente por primera vez—. Tal vez ni siquiera desee ser reina.

			Marlene la miró con expresión preocupada al tiempo que le daba varias veces con la pierna en la suya para que se callase. Cornelia examinó a su hija mayor, incrédula.

			—¿No deseas ser reina?

			La joven no se atrevía a contestar. Su padre había fruncido el ceño y la miraba con enojo. Sacudió la cabeza con suavidad.

			—¿No? —insistió su madre con los ojos abiertos como platos.

			Lorraine, la más valiente de las dos, contestó:

			—¿Usted se casaría con un viejo, madre?

			Marlene parpadeó incrédula. 

			—¡Aquí no estamos tratando de tu madre! —explotó Claude, que no daba crédito a lo que escuchaba—. ¡Ella hizo lo que su padre le ordenó del mismo modo que lo hará tu hermana y lo harás tú! ¡Me importa un ardite si es de tu complacencia o no! ¡Louis-Antoine Candau no es ningún anciano! 

			—¡Ese hombre es arcaico! ¡Marlene y yo hemos visto su retrato, tiene más años que Matusalén! —se quejó exaltada.

			 En el comedor la tensión se podía cortar con el filo de un cuchillo. La baronesa hizo un llamamiento a la calma mientras Marlene no dejaba de deslizar sus ojos de su padre a su hermana pequeña, con angustia. Nunca había visto al barón tan irritado. Por otro lado Louis-Antoine era un hombre atractivo de pocos más de cuarenta años. No tan arcaico como decía Lorraine.

			—¡Ambos se tratarán durante alguno de los bailes de Marlene o en la mismísima corte cuando realicemos su presentación! —dijo la mujer—. Yo sé que se van a llevar bien, además, Marlene será la mujer más envidiada de toda Francia. 

			—¿Por qué sabe eso, madre? ¿Le recuerdo que ese hombre ya tiene mujer? Jamás se casará con Marlene.

			Al contrario que sus hijas, la baronesa nunca había sido hermosa. Con los años su semblante se había vuelto más rígido, y sus ojos, hundidos entre abultados párpados, siempre estaban apagados. 

			—Lo hará si tu hermana le da un heredero.

			«Y mientras tanto seré su amante», pensó Marlene sin atreverse a expresarlo en voz alta». 

			—Usted no sabe si mi hermana está enamorada de otro hombre.

			Los ojos ambarinos miraron con intriga a Lorraine. No tenía ni idea de dónde había sacado eso ya que no era cierto. Pocas veces se les permitía salir de casa y no tenían mucho contacto con el género masculino, a excepción de los sirvientes. 

			—¿Es eso cierto, Marlene? —quiso saber su madre, estrujando una servilleta entre las manos.

			Ella se negó a contestar por no llevar la contraria a su hermana. No sabía dónde quería llegar la más joven con todo esto. Agachó la cabeza con vergüenza.

			Claude se incorporó, molesto.

			—¡Exijo ahora mismo que me digas quién es!

			Marlene miró a su padre con temor. Sentía unos deseos terribles de romper a llorar. ¿Por qué Lorraine no podía haberse callado? Tragó saliva.

			—¡Usted no lo conoce, padre! —siguió diciendo su hermana con una actitud muy valerosa.

			—¡Estás mintiéndome! 

			El corazón de Marlene comenzó a latir desenfrenado. El rostro del barón se hallaba rojo. 

			—Nunca está en casa, no puede saberlo. —Lorraine se cruzó los brazos sobre el pecho, pero su padre llegó hasta ella en un arrebato y, agarrándola del codo, la sacó de su sitio a empujones.

			Marlene también se puso en pie soltando una exclamación.

			—¡Por favor, padre, suéltela! 

			Él no hizo caso y empezó arrastrarla fuera del comedor.

			—¡Tu hermana aprenderá lo que es respeto!

			Marlene miró a Cornelia con ojos implorantes, pero su madre había vuelto a colocar la servilleta en su regazo dispuesta a terminar de comer. Con los dientes apretados corrió detrás de su padre que continuaba guiando a Lorraine hacia la entrada principal, sin dejar de zarandearla. Claude abrió como pudo. Las pesadas puertas chirriaron y prosiguieron forcejeando hasta llegar a la plazoleta exterior. Los suelos estaban húmedos y resbaladizos. 

			Entre los gritos de Claude y sus sacudidas; las quejas de Lorraine, que no dejaba de responder, y su lucha por resistirse; y los ruegos de Marlene, los tres se detuvieron en el inicio de las escaleras de piedra. Lorraine logró zafarse de las garras del barón. Su zapato resbaló en el primer escalón y cayó rodando al suelo.

			Marlene lo vio con el corazón en un puño. Tardó muy poco en reaccionar y, soltando un chillido, bajó la escalera a la carrera. Se arrodilló a su lado y la llamó desesperada. Lorraine había perdido el sentido. 

			—¡Despierta! ¿Me escuchas? —Colocó la cabeza de la joven sobre sus piernas y entonces descubrió que tenía una herida profunda que sangraba en abundancia. Miró a su padre con furia—. ¿Qué ha hecho? ¿Qué es lo que ha hecho?

			Alguien requirió el servicio del médico mientras los sirvientes se aproximaban a ver qué estaba sucediendo. Marlene era incapaz de dejar de llorar. Nadie se atrevía a decir lo que todos ya sabían. 

			Lorraine, ese día, cerró los ojos para siempre.

			***

			Los días siguientes fueron horribles. No soportaba no escuchar la voz de su hermana llegando desde cualquier lugar de la casa. Pero lo que peor llevaba de todo era ver cómo sus padres fingían que no había pasado nada. Como si todo lo sucedido no les afectase lo más mínimo. Delante de la gente tal vez disimulaban un poco más y mostraban su dolor y su luto, sin embargo, Claude sentía la conciencia tranquila y se agarraba a decir que tan solo había sido un accidente, fruto de una travesura infantil.

			Marlene empezó a dejar de prestar atención a sus clases, e incluso dejó de comer. No hacía más que recordar las conversaciones que había compartido con Lorraine, los sueños confesados… 

			Pero la vida se abría paso y poco a poco debió coger fuerzas para empezar a afrontar su futuro. El futuro que los barones habían escogido para ella. Eso sí, odiando en su fuero interno a su padre. Evitaba en todo lo posible encontrarse con él, e incluso mirarle a la cara. Para ella siempre sería un asesino y jamás iba a perdonarle lo que había hecho. 

			***

			Un año más tarde

			El día amaneció deslucido y álgido. El viento azotaba con fuerza los altos mástiles, mientras el río Sena, enrevesado, balanceaba las embarcaciones pequeñas haciendo que tocaran unas con otras.

			En el puerto fluvial se había formado un gran alboroto, el New Cassey había anclado recientemente y todavía quedaban pasajeros deambulando por cubierta. Los mozos descargaban equipajes con agilidad y cruzaban con las carretillas de un lado a otro esquivando a los carruajes que interceptaban el paso y que formaban un gran atasco.

			Carros llenos de barriles salían al camino principal desfilando hacia el centro de la ciudad. El tumulto y los gritos se mezclaban dando un cierto aire de festividad, y prostitutas muy maquilladas observaban el muelle desde las ventanas superiores de las tabernas, gritando obscenidades e incitando a los navegantes a subir.

			Un vistoso vehículo conducido por cuatro caballos negros se encontraba apostado al final de la calle. El cochero, enfundado en su levita azul oscura, miró con impaciencia hacia la gente hasta descubrir a quien buscaba. Le hizo señales con la mano enguantada. El hombre lo vio, pero caminó hacia él con extraordinaria lentitud.

			Claude se introdujo en el coche cerrando las cortinas burdeos. No deseaba que ningún conocido pudiese descubrirlo. Se pasó el pañuelo por los labios y golpeó el techo con el bastón de mango de plata.

			—Aborrezco venir hasta aquí —gruñó mirando a la agraciada dama que lo observaba, admirada—. Hubiera llegado antes de no ser por tu estúpido esposo.

			—Lo sé, amor —manifestó ella con voz suave.

			 Lolet llevaba un par de meses completamente enamorada de Claude. Le gustó la forma atrevida en la que se presentó en una de las fiestas que se dio en palacio. También la manera en que se le retorcía el sedoso pelo negro sobre la nuca. Y cómo le brillaban los ojos pardos cuando le hacía el amor.  

			—No deberías haber venido, tenía que haber ido yo a tu encuentro —se quejó de nuevo, con enojo. 

			Cuando lo recogían con el coche corría más riesgos de que Cornelia se enterase de lo que hacía y con quién lo hacía. El caso es que le importaba un bledo lo que su esposa pensara de él, no era tonta y debía haber escuchado comentarios. Pero lo que en verdad le preocupaba era que los Borbones le habían pedido suma discreción si deseaba relacionarse con ellos. 

			El vehículo comenzó a traquetear por las calles empedradas del centro de la ciudad.

			—Claude, mi amor, ya sabes que contamos con el silencio de mis sirvientes. No te preocupes, por favor.

			El hombre la observó con bastante dureza. 

			—Parece que olvidas que yo también soy un hombre casado.

			—Pero a tu esposa no le importa con quién te vas a la cama —le recordó ella con una sonrisa.

			Lolet era una dama de gran influencia, esposa de un conde bastante débil. 

			Claude sonrió, le rozó el pómulo con los dedos y la atrajo sobre él con rudeza.

			—Bésame, condesa, hoy lo necesito más que nunca.

			A Lolet no le disgustaba el modo en que la trataba, por el contrario, se excitaba; sin embargo, recordó algo en ese instante y le buscó los ojos:

			—He oído decir que vas a presentar a tu hija en la corte dentro de poco. 

			—Por fin —asintió alegre—, es el momento que más he estado esperando toda mi vida. 

			—¿Y ella qué dice? ¿Está feliz? 

			—Pues no lo sé. —Cruzó por su mente el recuerdo de la difunta Lorraine y la discusión que le había llevado a la tragedia; sin embargo, lo desechó con rapidez—. Marlene hará todo lo que le diga. 

			Lolet se echó la capa gris por encima y dejó caer la cabeza sobre el hombro de Claude.

			—Si ella no acepta, ¿qué harás?

			—Aceptará, mi amor —contestó—, no tiene más remedio que obedecer. 

			—Y cuando suceda… ¿nosotros seguiremos juntos?

			—Lo nuestro no acabará nunca —prometió introduciendo una mano bajo las anchas faldas verdes para acariciar las rodillas femeninas con suavidad.

			La dama suspiró al notar que los dedos enguantados ascendían sobre sus nalgas. Claude, con la mano libre, alcanzó a soltar algunos de los múltiples corchetes de su vestido y, tirando de la prenda hacia abajo, liberó uno de los pechos.

			Ella se dejó acariciar con la mirada perdida en sus ojos pardos. Le escuchó reír, pero no le importó. Eran tan fuertes las sensaciones que bullían en su interior que no quiso preocuparse por nada más. Claude lograba mostrarle día a día los placeres ocultos entre un hombre y una mujer, algo con lo que seguramente el conde se escandalizaría. Y apostaba a que Cornelia también.   

		

	
		
			Capítulo 2

			—Philippe, nos vemos más tarde.

			—De acuerdo —contestó el hombre. Observó a su madre desaparecer por el tramo de escaleras que accedía al vestíbulo y él se dirigió a su dormitorio con largas zancadas.

			Jean Philippe Bizet llevaba tres años fuera de París y, después de conocer un poco el mundo, por fin regresaba al adorado hogar. Sus maletas se hallaban apiladas junto a la enorme cama. ¡Cuánto la había echado de menos! Se dejó caer de espaldas sobre el mullido colchón y sonrió satisfecho con los ojos clavados en el cielo raso.

			Frank no tardaría en subir a visitarlo, aunque seguramente estaba tan cansado como él después de haber compartido aquel pequeño cuchitril que llamaban camarote en el New Cassey.

			Jean Philippe Bizet, con veintiún años, era un hombre alto, de cuerpo atlético, con anchos hombros, estrechas caderas y una mirada profunda en sus ojos verde musgo. Poseía el cabello algo largo —cubría su nuca y le rozaba los hombros— ondulado, de un tono castaño claro con algunas hebras doradas. Era bastante afable y eso lo convertía en un seductor nato e irresistible para el género femenino.

			Ojeó la habitación sin moverse del sitio. La recámara era bastante amplia, decorada en tonos teja. Nada había cambiado desde que él se había marchado. Frente a la chimenea se encontraba un orejero bien dispuesto, blando y cómodo, donde su madre se había sentado multitud de veces cuando él era pequeño, para leerle antes de dormir.  A los pies de la cama se hallaba un arcón de roble que una vez había guardado sus juguetes y ahora almacenaba la pila de libros que le habían servido para estudiar. Y el ropero donde jugaba a esconderse cuando no quería ser encontrado ocupaba una de las paredes.

			Frank entró en la habitación sin llamar, empujando la puerta con el hombro. Sonrió mostrando una hilera de dientes.

			—¿Te molesto, primo?

			 Jean Philippe se incorporó y se sentó sobre la cama. Lo miró con atención.

			—Claro que no, pasa. ¿Está todo bien? 

			—Sí, todo bien. Tu madre está encantada de verme.

			—¿Habías pensado que no ibas a ser bien recibido? —Frank se encogió de hombros y se ganó una mirada afectada de Jean Philippe—. ¡Eres de la familia, hombre!

			—Lo sé, pero como mi madre lleva tanto tiempo sin dirigir la palabra a tu padre, pensé…

			—No se te ocurra decir eso. Ellos son los que tienen las diferencias, nosotros no, y mucho menos tú, recuérdalo. De todas maneras tampoco te dejes engatusar con mi madre, es un poco… entrometida. 

			La relación del baronet con su hermana nunca había sido buena. Ambos eran de padre Irlandés y madre francesa y tenían diferentes puntos de vista y, sobre todo, diferentes opiniones políticas. El verdadero conflicto había llegado cuando Allan heredó el título de su padre. Un honor hereditario que no comportaba nobleza y que le daba el uso honorífico de sir, una figura por encima de los caballeros. Pero que solo aportaba algo de valor en Inglaterra e Irlanda. La madre de Frank había querido que lo rechazase para entregárselo a su hijo, y Allan no había accedido.

			Frank caminó hacia la ventana y observó durante unos segundos a través del cristal.

			—¡Vaya! ¡Menuda residencia! Quien vive ahí debe de ser una persona importante.

			Jean Philippe se acercó hasta él para mirar. Se trataba de una lujosa mansión rodeada por un bonito jardín. Ambos observaron en silencio la construcción de paredes en tonos vainilla. El porche era sostenido por altas columnas romanas y poseía varias estatuas griegas a lo largo del camino del jardín. Unos frondosos árboles ocultaban en su mayoría la puerta principal, sin embargo, no dejaron de prestar atención a las abultadas faldas que descendieron de un elegante carruaje para introducirse en la casa.

			—Ahí vive el barón de Albret —comentó Jean Philippe girándose hacia su equipaje—. Sí, es importante, pero también un cretino. La suerte es que pocas veces está aquí. 

			—¿Te ha pasado algo con él?

			Se encogió de hombros. Solo había estado una vez en su presencia al acompañar a su padre. Y menos mal que el baronet le había obligado a cerrar la boca. Todavía no sabía de dónde había sacado tanta fuerza de voluntad para conseguirlo.

			—De forma indirecta —respondió—, pero te puedo asegurar que es un hombre cruel y retorcido. Le oí decir, como si se tratase de una broma divertida, que había lanzado un pedazo de pastel mordisqueado a un pobre que no tenía ni donde caerse muerto, y se mofaba de la desesperación del tipo por tragarse la comida. Esperaba que mi padre y yo nos riésemos de su hazaña.

			—¿Y que hicisteis?

			—Mi padre fingió no escucharlo, yo en cambio… —Después de haberlos hecho esperar durante una hora en el corredor de su casa, había sentido deseos de cogerlo de las solapas y arrojarlo por la ventana—. Abandoné la reunión. Sé que no debí dejar a mi padre solo, íbamos a emprender un negocio con él y yo me iba a encargar de la contabilidad. —Sacudió la cabeza—. Sin embargo fue lo mejor que hice en mi vida. No necesitamos aliarnos con un hombre como él, y mi padre terminó por darme la razón.

			—Esos son de los que merecen que caigan en desgracia y se arruinen. 

			—Un día en la indigencia y son capaces de morirse —dijo colocando una de las maletas sobre la cama—. Espero que suba alguien para ayudarme con esto. 

			Frank se acomodó en una de las sillas del dormitorio.

			—¿Y qué hay de lo de buscar una residencia para nosotros dos?

			—Sigue estando en pie. Mi padre conoce bastante gente y puede ayudarnos. Podemos sacarle el tema durante la cena.

			Mary, una joven doncella de mejillas sonrosadas y labios del color de las fresas, se asomó al hueco de la puerta.

			—Madame[2]  me ha dicho que venga a ordenar el armario.

			—Gracias a Dios. —Se apartó de la maleta para dejar que la muchacha dispusiera de ella y le hizo una señal a su primo con la cabeza—. Vamos a ver a Winter.

			***

			Allan se hallaba sentado en la cabecera de la mesa y Colette, su esposa, justo a su lado. Jean Philippe y Frank cenaban frente a Winter, hijo de cuatro años y hermano pequeño de Jean Philippe. Todos saboreando un delicioso estofado de ternera.

			—Es horrible lo que les ha pasado a los barones. El año pasado hubo un accidente y la hija pequeña cayó por las escaleras y falleció —dijo Colette cuando Jean Philippe comentó que habían visto las faldas de una mujer en la mansión. 

			—Solo tenían dos hijas, ¿no?

			—Así es.

			Jean Philippe recordó a la joven de ojos ámbar que lo había arrollado frente al despacho del barón. Iba despistada y se había chocado con su cuerpo con una fuerza que la había lanzado unos centímetros hacia atrás, dejándola sentada en el suelo. Si a él no lo hubiera sorprendido tanto, se habría reído de la situación, pero de haberlo hecho se habría puesto a la misma altura del barón. 

			—¿Y al final qué pasó con los Borbones?  —preguntó intrigado. Sentía curiosidad por saber si finalmente la chica se había convertido en la concubina de Louis-Antoine. 

			—Todo sigue igual que cuando te marchaste. Aplazaron la presentación de la muchacha en las Cortes y en toda la temporada. Al parecer estuvo muy afectada con la muerte de su hermana.

			—Sí, pero he oído que pronto empezará a acudir a tales eventos —dijo Allan, observando la patata que acababa de pinchar con el tenedor—. Imagino que la paciencia del barón ha llegado a su límite. 

			—Es cierto, y mira que me da un poco de pena la muchacha —añadió su esposa.

			Allan posó sus ojos oscuros sobre su sobrino:

			—Y tú Frank, ¿vendrá tu madre?

			—Entiendo que no. —Se encogió de hombros—. Es un viaje muy largo y fatigoso. 

			Colette regresó a la conversación anterior con destreza. Jean Philippe sabía que ella no quería que su padre hiciese sentir mal a su primo por la enemistad que tenía con su hermana.

			—¿Sabéis que he oído decir que el barón de Albret se está viendo con una condesa? 

			Allan asintió. 

			—Ese es el cotilleo más escuchado en todo París. Se está volviendo un descarado y no le importa avergonzar a su familia. Desde luego no sé cómo se le permiten ciertas licencias.

			Colette estuvo completamente de acuerdo con él.

			—El otro día, sin ir más lejos, durante la velada del marqués de Dupont, los vieron salir juntos de… —los ojos de Colette se posaron sobre Winter. El niño parecía no estar atento en la conversación y jugaba con dos judías verdes— de la biblioteca. Ella —bajó la voz hasta convertirla en un susurro— iba despeinada.

			—Si el barón continúa por ese camino, ofenderá a los Borbones. Ellos no pueden permitir todos estos chismorreos en su entorno. 

			A Jean Philippe el tema no le interesaba mucho, aunque como sentía verdadera aversión por el barón, le deseaba todo lo malo que pudiese acontecerle. No le ocurría lo mismo con su hija, al contrario, se compadecía de ella. No podía imaginar cómo sería para una joven convertirse en la amante de un hombre que le sacaba tantos años. Y sobre todo verse sumida en una relación que toda Francia juzgara.

			Mucho más tarde, los primos se hallaban en el despacho de Allan, saboreando un excelente brandy y consumiendo cigarrillos.

			Frank era un hombre grande, imponente, tan ancho como alto sin llegar a ser obeso. Poseía una larga cabellera que siempre llevaba recogida en una cola de caballo que terminaba entre sus omoplatos. Era apenas unos años mayor que su primo. 

			—¿Estás cansado? —le preguntó Jean Philippe arqueando una ceja. 

			Frank se había acomodado en la silla con una postura relajada, la espalda contra el respaldo y las piernas cruzadas hacia adelante.

			—Aún podría ir a cualquier lado en busca de diversión —respondió con una sonrisa burlona.

			—Pensaba más en una partida de cartas —le dijo—. Hasta que nos entre el sueño.

			—A ti lo que te gusta es ganarme. Te recuerdo que me has desplumado bastante durante el viaje. 

			—¿Me tienes miedo? —se burló, divertido—. No te hacía tan cobarde. 

			Frank se echó hacia adelante y aspiró de su cigarro.

			—Venga, vamos a darnos unas manos. Pero la verdad es que no sé ni para qué juego.

			—Porque te gusta charlar conmigo, sé cómo entretenerte.

			Frank sonrió con ironía. Jean Philippe era un buen jugador, perspicaz y prudente. Pero también era un buen combatiente, sus puños eran tan duros como rocas de granito, con una agilidad sorprendente e incluso con cierto aire de peligrosidad. 

			Le vio barajar las cartas y repartirlas con habilidad. 

			—¿Al final que has pensado? ¿Vas aceptar la propuesta de tu padre y encargarte de la contabilidad de sus empresas?

			—No tanto de la contabilidad sino más bien de supervisar cómo lo están dirigiendo todo. Hay empresas que estarían mucho mejor desmanteladas de arriba abajo y hacerlas resurgir de la nada, que tratar de mantenerlas tal y como están.

			—Lo sé, pero para tu padre lo importante es que la gente no se quede en la calle. 

			—Por eso no me refiero a todas las empresas, solo a algunas, que lo único que van a provocar son pérdidas. Deberías trabajar con nosotros. 

			Frank se pasó la lengua sobre el labio inferior.

			—Te lo agradezco, primo, pero eso debería ofrecérmelo tu padre. 

			Jean Philippe soltó un exagerado suspiro.

			—No sé cómo puedes ser tan cabezón. Anda, mira tus cartas, con lo que llevas no tienes nada que hacer.

			—¿Ah, no? —Con lentitud Frank fue mostrando uno a uno sus naipes para formar, orgulloso, una escalera.

			Jean Philippe también volteó las suyas y Frank rugió al ver el póker de damas.

			—Está claro que tienes mucha suerte en el juego, me pregunto si tienes la misma en el amor.

			Bizet soltó una carcajada.

			—Créeme, soy más agraciado en el amor. —Con manos diestras volvió a barajar.

			***

			Marlene había deseado ese momento durante toda su vida, siempre imaginando que Lorraine estaría esperándola en su cuarto cuando ella llegara de su primer baile para referirle cómo lo había pasado. Ahora, sin embargo, apenas sentía deseos de acudir, y les había dicho a sus padres que solo asistiría a algunos, no a todos. Todavía no se sentía preparada y ellos parecían haberlo aceptado, aunque para ser sincera consigo misma, reconocía que apenas había dialogado con ellos desde lo ocurrido. Al menos no con el barón, a quien no dirigía la palabra, a excepción de algunas respuestas escuetas y frías.

			De esa primera velada no rememoraba nada en especial. Había conocido a numerosas personas y, aunque había danzado con diversos aristócratas, de no haber sido por una lozana debutante como ella, se habría visto abandonada la mitad de la noche. Había escuchado comentar, que ya que estaba destinada a convertirse en una Borbón, los jóvenes casaderos no se le aproximaban porque no tenían ninguna probabilidad de seducirla.

			Esa noche iba a acudir a la fiesta que daban los marqueses de la Rose, y Babette se había preocupado en elegir un lindo vestido que había dejado suspendido en un perchero del dormitorio para que se lo pusiese después de reposar un poco tras el almuerzo. Sin embargo, ella no quería descansar. Asomada a la ventana, incrustó sus ojos en la caballeriza donde tenía a Zeus, un negro semental que, según su padre, le había regalado Louis Antoine. 

			Marlene al principio no había querido ni ver al animal, pero cuando lo hizo, por fortuna, se enamoró de él al momento. Era muy buena amazona, aunque pocas veces la autorizaban a cabalgar fuera de la propiedad. Sin embargo, pasaba horas y horas charlando con la bestia. 

			Amelia entró en su dormitorio. Hacía las veces de dama de compañía y de ese modo podía vigilar todo lo que Marlene había aprendido con ella durante esos años. También planificaba lugares a los que debían ir tales como museos, bibliotecas y teatros. 

			—¿De verdad es indispensable que acudamos esta noche a casa de los marqueses? —preguntó Marlene alejándose de la ventana.

			—La baronesa ha dicho que sí.

			—¿Ellos también irán?

			Amelia asintió.

			—Ya sabe que van a todos los eventos siempre que se encuentren en París. 

			La joven comprimió los labios. Según le había dicho Babette, hasta dentro de dos semanas no tenían pensado salir de la ciudad.

			—Bueno, tampoco importa, apenas estamos juntos en un mismo lugar mucho tiempo. —La noche anterior habían ido los tres y habían regresado a la misma hora, pero en el salón se habían comportado como verdaderos desconocidos.

			Amelia, que estaba admirando el atuendo que iba a lucir Marlene, se volvió a contemplarla.

			—Tal vez es mejor así, mademoiselle.

			Asintió con una media sonrisa.

			—Sin duda, lo es. Mademoiselle, ¿sabe si voy a conocer a Louis Antoine antes de que me lleven a las Cortes?

			—No lo sé. ¿Usted quiere conocerlo ya?

			Se encogió de hombros.

			—Por mí desearía no conocerlo nunca, pero si va a suceder, entonces, sí, ansío que se produzca pronto el encuentro. 

			—¿Por algún motivo en especial?

			Los ojos de Marlene brillaron con vivacidad. 

			—Si en verdad soy capaz de dar un hijo a ese hombre y si consigo enamorarlo, como es el deseo de mi padre, voy a pedirle algo a cambio.

			—¿Al duque de Allamand? ¿Qué está tramando, mademoiselle? —preguntó encrespada.

			—Le exigiré que no tenga relación con ellos. Quiero que los expulse del país y que yo no tenga que verlos nunca más.

			La cara de Amelia se llenó de sorpresa y espanto, Marlene lo supo en cuanto la miró, pero sabía que podía confiar en ella y que no iría corriendo a sus padres a contarles sus propósitos. 

			—Tenga mucho cuidado, su padre sería capaz…

			—Sé muy bien de lo que es capaz ese hombre —apuntó interrumpiéndola.  Llevaba el cabello oscuro recogido bajo la nuca, dejando la cara libre de los bucles que normalmente rozaban sus mejillas. Se acercó a la ventana de nuevo y descorrió las pesadas cortinas de un tono amarillo dorado hacia un lado para dejar entrar la luz del todo. Miró en silencio el estrecho camino flanqueado por árboles. La ventana daba a un parterre formado por arbustos perfectamente podados—. Pero él aún no sabe de lo que yo soy capaz de hacer.

			—Debería descansar un poco, mademoiselle.

			—No podría, mademoiselle, estoy demasiado nerviosa.

			Babette asomó la cabeza por la puerta del dormitorio y carraspeó llamando la atención de las mujeres.

			—¿Han visto el vestido que he preparado? —señaló el perchero.

			—Es una magnífica elección —alabó Amelia.

			Marlene le regaló una afectuosa sonrisa.

			—Me gusta mucho, Babette, muchas gracias por estar tan pendiente de todo.

			—Niña —arrugó la nariz, cosa que hacía siempre que iba a decir algo que no deseaba —, tu madre me ha ordenado que me deshaga de todas las prendas oscuras que usas del duelo.

			Los ojos ámbar la miraron con pena y asintió.

			—Haz lo que debas hacer. —Se pasó la mano por la falda gris y dio la espalda a las dos mujeres para volver a contemplar el jardín. Odiaba que la viesen frágil y endeble—. Si cree que de ese modo olvidaré a mi hermana, es que no me conoce en absoluto.

			—¿Se encuentra bien, mademoiselle? —preguntó Amelia, preocupada. 

			La joven abrió la hoja de la ventana. Flotó en la alcoba el fresco aroma de flores que pintaban de colores los jardines, mezclado con el olor de la tierra húmeda y la madera quemada que alguien había prendido cerca de las cocheras. Muchas más fragancias se fusionaban en la tarde: la fruta fresca, el pan recién horneado, el jabón de las sábanas que habían tendido en el lateral de la casa, junto a las cocinas.

			—¿Podemos salir a dar un paseo? —inquirió volviéndose hacia ella.

			La mujer frunció el ceño, sobrecogida.

			—¿Ahora?

			—Si, por favor —suplicó. Necesitaba salir de la casa y entretenerse en otras cosas—. Será un paseo corto. Seguro que George no tarda en preparar el carruaje.

			Amelia pareció pensárselo y terminó asintiendo.

			—De acuerdo, pero no podemos tardar mucho. No quiero tener que vérmelas con su madre.

			—No se preocupe, mademoiselle. 

			George tuvo el coche listo en un santiamén. Complacido, observaba cómo brillaba el escudo de armas que pendía en la puerta —el águila con la corona relucía en plata y oro, emblema que había pertenecido a los Albret en varias generaciones. 

			Marlene lo vio desde el camino de tierra, pero antes de acercarse se detuvo a contemplar las rosas con sus pétalos aterciopelados. Elevó por unos segundos la cara al cielo. «Sería fuerte», se dijo. Tenía que esforzarse en conseguirlo.

			—George, el coche está precioso —lo elogió al llegar a su altura. La última vez el barón lo había reñido a voz en grito delante de todos, porque había una ligera rozadura en la puerta.

			—Gracias, mademoiselle. —Sonrió y la ayudó a subir al vehículo. 

			Ella tomó asiento frente a Amelia. A petición de ella había sustituido el vestido gris por uno verde botella que hacía resaltar sus ojos. Un diminuto y gracioso sombrero de plumas había sido colocado con toda maestría sobre su cabeza. Se frotó las manos enguantadas, ansiosa por partir, por respirar un poco de aire fuera de la mansión.

			El coche traqueteaba y crujió antes de salir a la Avenida. Sus ojos se detuvieron en una bonita y afectiva escena. Se trataba de un hombre joven que jugaba con un muchacho al trompo. Le pareció divertido ver el modo en que ambos se reían, pero entonces observó más detenidamente al caballero. Era guapísimo. Su cabello era castaño claro. La barbilla, perfilada y varonil con una deliciosa sonrisa en su boca de labios anchos.

			Amelia se inclinó hacia ella y le propinó un suave pellizco en el dorso de la mano obligándola apartar sus ojos curiosos del apuesto varón. George maniobró con el vehículo y después de girar azuzó a los caballos instándolos a tomar más velocidad.

			—¡No puede ser tan descarada, mademoiselle! ¿Qué diría su madre si la viese?

			—¡Él no miraba! —se quejó—. Además, ni siquiera se ha dado cuenta de que lo estaba observando.

			—¡Se lo comía con los ojos!

			Marlene curvó los labios de forma traviesa. Era verdad. Se lo había comido con los ojos.

			—Era muy guapo. ¿Verdad?

			Amelia asintió.

			—Es posible, no me he fijado bien.

			—Yo lo conozco.

			—¿Cómo es eso? —frunció el ceño—. ¿Anoche…?

			Negó con la cabeza.

			—Fue hace años, en casa. Él fue a visitar a mi padre. —Y si aquella vez le había parecido muy atractivo, ahora podía decir que su hermosura se había multiplicado por mil, o por un millón. Nunca había olvidado su nombre, a pesar de que no había vuelto a verlo después de aquel día—. Se llama Jean Philippe. Jean Philippe Bizet.

		

	
		
			Capítulo 3

			Jean Philippe había visto a la joven Poulenc. Había percibido aquella mirada dorada observándolo con desparpajo. O tal vez con curiosidad. ¿Lo habría reconocido? Había pasado algún tiempo, y aunque él no había podido contemplarla bien, se dio cuenta de que seguía siendo muy bella. Quizá más que antaño.

			Colette se acercó hasta donde estaban jugando él y Winter, sujetándose el bajo del vestido con una mano.

			—¿Era ella? —le inquirió extrañada.

			Se hizo el sorprendido.

			—¿Quién? 

			—El coche que ha salido de la casa. ¿Era la hija de los barones? —Él alzó una ceja—. ¡¿No me digas que no te has fijado?! Es inusual que salga sola de casa.

			—No, madre, no reparé en quién iba dentro del coche —mintió—. Creo que he visto a dos damas, pero no estoy muy seguro.

			Colette no lo escuchó. Estaba sumida en sus propios pensamientos viendo como el coche llegaba hasta la plaza y allí desaparecía.

			—Es posible que esta noche acudan a casa de los marqueses de la Rose —murmuró pensativa, mordisqueando el labio inferior con ahínco.

			—¿Por qué te interesa tanto lo que haga o deje de hacer?

			Ella lo observó como si le acabasen de salir dos cuernos. 

			—Si va a pertenecer a la nobleza, es bueno tener amistad con ella. Será una mujer muy influyente.

			Jean Philippe se encogió de hombros. Las palabras de su madre le parecieron una solemne tontería, la más grande que hubiera dicho nunca. 

			—Llevamos años viviendo cerca de los barones y nunca nos han saludado. ¿Qué te hace pensar que la hija lo va a hacer?

			—Tal vez sea diferente a sus padres.

			—Aunque así fuese, nosotros no necesitamos ninguna influencia. A padre le van bien los negocios y tiene todo el prestigio necesario para continuar sin ayuda.

			—Lo sé. Pero siempre viene bien tener a alguien como ella cerca.

			Winter agarró la manga de su hermano

			—Philippe, vamos a seguir con el trompo —dijo con su lengua de trapo.

			—No —respondió Colette señalando con el índice la entrada de la casa—. Tú ahora mismo te vas a hacer las tareas y dejas a tu hermano en paz.

			—Luego continuamos, Winter. —Jean Philippe tomó la chaqueta oscura que colgaba de la verja—. Tengo que atender algunas cosas, voy a salir. 

			—No tardes mucho —le avisó Colette.

			Asintió. Se echó la prenda sobre un hombro y, después de revolver el pelo de Winter, se marchó silbando una alegre melodía.

			Colette lo observó partir con una media sonrisa en los labios. Conocía demasiado bien al libertino de su hijo y sabía de sobra que se había fijado en la hija de los barones, aunque lo negase.  

			***

			Marlene y Amelia compraron unos deliciosos pastelillos para llevar a casa y pasearon por las calles de París. La joven estaba emocionada y agradeció a la mujer que le hubiese dado permiso para salir, pues era algo que pocas veces hacía. Su padre decía que cuanto menos la viesen por la calle, más evitaría los maliciosos comentarios que expondrían de ella una vez alcanzase sus objetivos. Y algo de razón debía llevar, ya que no pudo evitar observar que más de uno la señalaba con el dedo y murmuraba: «Es ella» «Es muy hermosa, pero tan joven».

			—Ya estoy cansada, mademoiselle Amelia, y me duelen los pies. Creo que nunca en mi vida he andado tanto. 

			Llevaba un par de paquetes en las manos. Un sombrero que se había comprado y algunos accesorios como unos guantes de cabritilla y otros de encaje de los que se había encaprichado. Su acompañante sostenía los pasteles. 

			—Sí, será mejor que regresemos a casa antes de que se nos haga más tarde. —Alzó la barbilla para buscar a George—. ¿Ve el coche, mademoiselle?

			—Dijo que nos esperaba en la esquina de la calle. 

			Se puso de puntillas y miró por entre las cabezas de los viandantes. De repente, recibió un empujón por la espalda que a punto estuvo de lanzarla contra el suelo. Las furiosas palabras que acudieron en tropel a su boca quedaron suspendidas en el aire al descubrir a la persona que había tropezado con ella. Su aspecto era inconfundible.

			«Es mucho más guapo de cerca», pensó contemplándolo con ojos abiertos como platos. Sus rasgos se habían vuelto más firmes y duros con los años. Era más hombre, más varonil.  Su mente suspiró su nombre: «Jean Philippe».

			Él se agachó a recoger uno de los paquetes que había escapado de sus brazos y había ido a parar al suelo. Ella aprovechó para admirar sus hombros e imaginó lo que sería sentir sus cabellos entre los dedos.

			—Aquí tiene —dijo él colocando la caja sobre la que contenía el sombrero. Sus ojos verdes brillaban con burla, igual que aquella primera vez.

			Se ruborizó.

			—Gracias, monsieur[3].

			—Mis disculpas, mademoiselle Poulenc. Iba pensando en otras cosas cuando tropecé con usted. 

			—Sin embargo me conoce. 

			Por si había tenido dudas, ahora sabía que aquel encuentro no era accidental. Miró a un lado y a otro de la calle. No estaba bien quedarse quietos, charlando, a la vista de todo el mundo. 

			—Así es, tuve el placer hace tiempo.

			—Cuando yo apenas era una niña,  lo recuerdo, pero debe perdonarme, no puedo acordarme de su nombre —mintió.

			Él se encogió de hombros.

			—Jean Philippe Bizet.

			—Jean Philippe Bizet —repitió ella—, de nuevo volvernos a tropezarnos. Al menos esta vez no he acabado con las posaderas en el suelo. 

			Él soltó una carcajada. Marlene se avergonzó de haberle dicho eso y deseó que la tierra le tragase. Echó una ojeada hacia Amelia, sin embargo ella estaba más pendiente de encontrar a George que de la conversación. 

			—No es lo mismo en el corredor de su casa que en plena calle.

			—Supongo que tiene razón, si me disculpa…

			—¿Puedo ayudarles en algo? 

			El timbre de su voz era cálido y aterciopelado. Marlene lo encontraba de lo más agradable. Lo observó, con las mejillas sonrosadas.

			—Buscamos a George, el cochero. Dijo que nos esperaría por aquí. 

			Los ojos verdes recorrieron la calle de arriba abajo.

			—Entonces no creo que tarde mucho. Un poco más adelante parece que hay un embotellamiento. 

			Marlene vio que tenía razón. Varios coches se habían detenido en mitad de la carretera y no parecían avanzar.

			—Mademoiselle —llamó Amelia, sacudiendo la cabeza en el momento que reconoció al hombre que la acompañaba—. Debemos irnos.

			Sin que la viese Jean Philippe, la joven frunció los labios con desagrado. Odiaba esa norma que decía: No hablar con desconocidos en plena calle. Aunque se podía decir que Bizet no era del todo un desconocido.

			Estaban en una vía muy principal y a esas horas, cuando el sol comenzaba a esconderse, se hallaba más abarrotada de lo normal. La mayoría de las familias habían salido a pasear.

			—El señor Bizet se estaba disculpando, mademoiselle. Hemos tropezado.

			—Es cierto —se apresuró a decir él—, me temo que la culpa es entera mía. —Levantó la cabeza y descubrió que un lacayo caminaba con prisas hacia ellos—. Creo que ya viene alguien a buscarlas.
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